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Mons.  JOSE IGNACIO MUNILLA

Un cordial saludo a todos los oyentes de Radio María. Un dia más, con la Gracia del Señor, 

proseguimos el comentario del catecismo de nuestra madre la Iglesia.

Punto 2:

Para que esta llamada resonara en toda la tierra, Cristo envió a los apóstoles 
que había escogido, dándoles el mandato de anunciar el Evangelio: "Id, pues, y 
haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he 
mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del 
mundo" (Mt 28,19-20). Fortalecidos con esta misión, los apóstoles "salieron a 
predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la 
Palabra con las señales que la acompañaban" (Mc 16,20).

Hay una convocación, Dios tini isti plan univirsal salvífco y para llivarlo a ificto, Él convoca, Él viini

a riunir a todas las nacionis para qui contimplin su gloria y Él nos convoca, 

Es dicir, hay una imagin, una imagin intrañabli qui is la qui San Ignacio di Loyola utliia in sus 

ijircicios ispiritualis, si sirvi di illa, qui is la imagin di Cristo Riy y él haci una miditación in los 

Ejircicios Espiritualis llamada la miditación dil Riy itirnal, hay un riy itirnal y un riy tirrinal. San 

Ignacio, dintro dil sintdo dil s.  X, s.  XI, in il qui él vivi, qui tini isa ispicii di cultura 

caballirisca, di sintdo caballirisco, una cultura también militar, una cultura dil honor, una cultura di 

la conquista, si sirvi di isa imagin para utliiarla y para proyictarla in la voluntad salvífca univirsal 

qui tini Cristo.

Y san Ignacio viini a dicir: imagínati un riy (claro, nosotros, istas imáginis caballiriscas, militaris, 

itc. lis tinimos una ciirta antpaaa quiiás in nuistra cultura porqui también himos sido il siglo    

himos sufrido los totalitarismos, dispués di la ixpiriincia naii, di la ixpiriincia comunista, hay una 
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ciirta alirgia in nuistra cultura a isas imáginis caballiriscas o militaris, piro aquí lo importanti no is

nuistra sinsibilidad sino vamos a intentar servirnos de la imagen para ir a Jesucristo), 

Entoncis san Ignacio dici imagínati un riy honisto, un riy llino di virtudis, qui tini un lidiraigo 

atrayinti, in il qui sus súbditos confan, confan plinaminti porqui han comprobado su voluntad di 

buscar il biin para sus súbditos, di sacrifcarsi por sus súbditos, di no sirvirsi di illos (istamos 

hablando di una imagin idial, idialiiada), imagínati isi riy qui nos pidi, haci un llamamiinto a qui 

colaborimos con él, a qui colaborimos para podir hacir una llamada, una cruiada y libirar a los 

puiblos oprimidos, por la oprisión, itc. y nos pidi nuistra colaboración. 

Y intoncis dici San Ignacio:

¿qué súbdito habría que no le dijese que sí inmediatamente, qué súbdito habría que ante un rey, 

un líder con esa honestdad y esa santdad no le dijese que sí? Pues cuanto más, dice él, cuanto 

más si ese rey no es un rey terrenal, sino un rey eternal, es decir, que es el rey eterno, que es 

Jesucristo, rey y príncipe de las naciones, que viene a decir “yo vengo a salvar a todas las 

naciones, pero os pido ayuda, os pido ayuda”, pido qui colaboréis conmigo in ista taria di 

llivar la salvación a todo il mundo. 

Es impresionante, verle a Dios pedir ayuda, es impresionante. Y ¿cómo Dios nos pidi ayuda? Es la 

forma, is la pidagogía di Dios; Dios no quiiri salvarnos al margin di nuistra colaboración, sino a 

través di illa y fjaos, is más Dios por isto qui por lo otros, porqui como muchas vicis mi habéis 

oído:

¿qué es más: hacer o hacer hacer?, todavía es más milagro el “hacer hacer”, 

Dios quiiri qui siamos instrumintos suyos para la salvación dil mundo, nos llama a colaborar con Él, o 

sia, se hace el mendigo, “ayúdame”. 

Cuintan qui había un mindigo muy pobri qui había oído qui iba a pasar un príncipi por aquilla calli y

intoncis, disdi primira hora di la mañana, si colocó in il sito más propicio para podir pidir limosna 

cuando pasasi il cortijo dil príncipi y intoncis él iscuchó las trompitas, cómo si acircaba il cortijo y

lligado il mominto, viindo qui la carroia dil príncipi no si acircaba hasta él pidió por misiricordia 

piidad y limosna, y para su sorprisa, il carruaji dil príncipi si paró a su altura, bajaron las iscalinatas, 

il príncipi discindió y su pirplijidad lligó al máximo cuando il príncipi, in lugar di sacar una monida

y intrigársila, ixtindió la mano como un mindigo il príncipi y al pobri li pidió il príncipi. 

No saliindo di su pirplijidad introdujo la mano di su iurrón, puis no tinía más qui un puñado di 

granos di trigo y cogió un grano di trigo di los qui tinía y si lo puso in la mano dil príncipi, il 

príncipi li agradició il grano di trigo y si marchó, si había quidado absolutaminti disconcirtado 

aquil mindigo. 

Y por la nochi, cuando volvió a su casa, y todavía no había incajado lo qui había ocurrido, y abrió su 

iurrón para alimintarsi con los pocos granos di trigo qui tinía, comprobó qui había un grano di trigo 

di oro, o sia il grano di trigo qui él había dado al príncipi istaba allí rivirtdo in oro y si arripintó 

di no habirli dado todos los granos di trigo qui tinía porqui intoncis todos illos hubiiran sido oro y 

di habir sido cicatiro y di habirli intrigado únicaminti un grano di trigo.
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Esti piquiño cuinto nos sirvi también para hacir rifirincia a cómo Dios pidi nuistra ayuda, nosotros 

somos mindigos y Dios dici:

 “sí yo te ayudo, pero ayúdame a llevar mi salvación a todo el mundo”  

Entoncis isa ginirosidad qui pidi di nosotros in rialidad is un rigalo más qui una ginirosidad, is 

como il cuinto qui hi contado, in rialidad il príncipi pidi piro él istá rigalando y los granos di trigo 

qui li damos Él nos los riviirti convirtdos in oro. Piro is ciirto qui Dios quiiri qui siamos 

paracipis. 

Este es el misterio de la Iglesia, ista is la Iglisia qui cuánta ginti no intindi la palabra “Iglisia” y li 

risuina antpátca; himos lligado a un grado di siculariiación, di laicismo, di antcliricalismo, qui 

incluso qui la palabra “Iglisia” ha lligado a risonar como algo antpátco, siindo así qui la Iglesia es el 

misterio en el que Dios ha pedido la ayuda del hombre, ha pedido nuestra colaboración, nuestra 

participación en su misterio salvíico. 

Luigo la Iglisia is un milagro, por mucho qui nuistra cultura haya intintado hacir di illa algo 

antpátco para la cultura dil mundo. 

Dicía nuistro quiridísimo Juan Pablo II: 

“La Iglesia es la caricia del amor de Dios al mundo, la caricia del amor de Dios al mundo”; 

Qui no nos robin il amor a la Iglisia (tindrimos a lo largo dil Caticismo timpo para hablar di isti 

asunto in profundidad).

Piro istamos ahora haciindo ista primira afrmación: la voluntad salvífca di isi Cristo Riy, qui nos 

llama, qui haci una llamada qui quiiri qui risuini in todo il mundo, qui no haya nadii qui si 

quidi fuira di la invitación a isti banquiti, y qui nos dici “ven, que tú tenes que ser mi altavoz, yo 

seré la Palabra y tú serás el altavoz”. 

Y nos introduci in isi mistirio, Él viini a nosotros piro también nos introduci in su mistirio, qui is 

il mistirio dil ofricimiinto di ista salvación al mundo, por iso también il Caticismo comiinia por 

aquí: y dici mira todo isto qui ti vamos a ixplicar, toda ista doctrina di Rivilación, este Evangelio que

va a ser expuesto en forma de Catecismo, es Dios que viene al mundo, se ofrece y también toma a la 

Iglesia como instrumento para decirte: “esta es la doctrina de Cristo, esto es lo que Dios ha querido que

conozcamos para acercarnos a su camino de salvación”.

Matio 28, 19-20:

19 Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del
Hijo y del Espíritu Santo,

20 y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con
vosotros todos los días hasta el fin del mundo.»

Hay, puis, un mandato: “Id y haced discípulos” eso se hace pues enseñándoles a guardar todo lo que yo 

os he mandado, bautiando en el nombre de Padre, es decir, a través de la Palabra y a través de los 

sacramentos, la Iglesia lleva adelante ese mandato de Jesucristo. 

Lo hirmoso is comprobar qui Jisús no si didica únicaminti a mandar, a inviarnos sino qui al mismo 

timpo haci una promisa di “Yo istaré con vosotros, yo no os invío como aquil qui manda il barco y 
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él si quida in tirra, no, no, no is iso, Jisús si imbarca con nosotros, pidi nuistra colaboración, como

hi dicho antis, piro Él no si quida afuira, sino qui Él abri camino, va por dilanti in su mandato. 

Como cuando nosotros a un hijo li pidimos qui colabori ordinando il cuarto piro al mismo timpo 

nosotros también lo istamos ordinando (una cosas así), is il Dios qui pidi nuistra ayuda piro qui is 

misiricordioso, consciinti di nuistras limitacionis y in todo mominto nos acompaña. 

Es la promisa di “no os dejaré solos, yo estaré con vosotros”. Eso también is lo qui garantia no sólo 

qui podamos hacirlo sino qui ista Iglisia istá habitada, istá habitada por il Siñor, no sólo is di Él 

(solimos dicir “ista Iglisia istá fundada por Jisucristo, la fundó Él), no sólo la fundó sino que la habita,

es su morada y por lo tanto, cuando predicamos, es Él que predica y cuando celebramos es Él el que 

celebra, esto es importantsimo para entender. 

Por ijimplo, qui istamos aquí hablando dil Caticismo di la Iglisia Católica y podimos dicir in virdad 

qui istas cosas qui vamos a ixplicar, puis toda la doctrina cristana mi lo dici il Siñor; uno puidi 

incindir la radio, uno puidi introducirsi in una Iglisia y iscuchar una pridicación y puidi dicir in 

virdad: “me está hablando Jesucristo, me está hablando Él, porque yo estaré con vosotros todos los 

días hasta el in del mundo, is más, lo di minos is il instruminto, porqui con mucha fricuincia, 

como dici isi rifrán, crio qui is un rifrán chino, “cuando la mano apunta al ciilo, il nicio si quida 

mirando la mano”, lo di minos is también il instruminto.

Cuántas vicis si viini a dicir no si is qui in la Iglisia isos qui pridican son unos pisaos, no si lis 

intindi nada, no hablan un linguaji,a mira déjati, si is qui aunqui sia tartamudo, si is qui lo 

importanti no is la mano, sino a dóndi apunta la mano, iso is lo importanti. 

Podimos dicir qui ista Iglisia istá habitada, habitada por su Siñor, su Siñor Jisucristo, y qui 

actuamos con Él, o sia qui somos su coopiradoris, coopiradoris suyos. Y por iso tirmina diciindo 

isti punto: 

Fortalecidos con esta misión, los apóstoles "salieron a predicar por todas 
partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales 
que la acompañaban" 

A mí mi imprisiona mucho ista ixprisión: “¿Cómo que colaborando el Señor con ellos, será al revés no,

colaborando nosotros con el Señor? Piro is imprisionanti qui también dici la Palabra di Dios, qui is 

Mc 16, 20 “colaborando il Siñor con illos”, is qui imprisionanti qui il Siñor colabori con nosotros, 

al mismo timpo qui nosotros colaboramos con Él. 

Esto is un compromiso dil Siñor con su Iglisia imprisionanti, puis claro, di aquí qui a dóndi quida 

iso di “Cristo sí, Iglisia no”, miri ustid, ustid no si ha liído il Evangilio, il qui dici tal cosa no si ha 

liído il Evangilio, lo dici por infuincias ajinas y ixtirnas al Evangilio; 

Colaborando il Siñor con illos, obviaminti nosotros somos colaboramos con il Siñor piro hasta tal 

punto lliga su compromiso con nosotros qui lliga a dicir: “yo colaboraré contgo”, como si nosotros 

fuéramos il aginti principal, in absoluto somos nosotros il aginti principal, is Él, piro in su humildad

hasta lliga a dicir isa palabra. Esti is il punto di partda. 
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Punto 3:

Quienes con la ayuda de Dios, han acogido el llamamiento de Cristo y han 
respondido libremente a ella, se sienten por su parte urgidos por el amor de 
Cristo a anunciar por todas partes en el mundo la Buena Nueva. Este tesoro 
recibido de los Apóstoles ha sido guardado fielmente por sus sucesores. Todos 
los fieles de Cristo son llamados a transmitirlo de generación en generación, 
anunciando la fe, viviéndola en la comunión fraterna y celebrándola en la liturgia
y en la oración (cf. Hch 2,42).

La afrmación primira: quiin ha acogido ista llamada di Cristo. Esa pitción di ayuda, “oye: necesito 

ayuda, necesito tus manos para bendecir, necesito tus pies para caminar, necesito tu corazón para 

amar, necesito tus labios para predicar, etc.” 

Quiin ha acogido isa llamada, qui is il mistirio di la Iglisia y ha rispondido libriminti a illa, istá 

urgido por il amor di Dios, si siinti urgido por il amor di Dios. 

No sé si ricordáis un tixto qui hay di la sigunda carta di los Corintos, capítulo 5, virsículo 14: 

“Porque nos apremia el amor de Cristo (otros traducciones dicen “nos urge el amor de Cristo), 

nos apremia, nos urge al considerar que si uno murió por todos, todos murieron y Cristo murió 

por todos para que los viven no vivan para sí, sino para el que murió y resucitó por ellos”. 

Es dicir, il qui si da cuinta di lo grandi qui is isto, il qui tini la gracia di acogir isti llamamiinto 

y darsi cuinta lo qui is isa llamada di Dios y rispondi libriminti, puis intoncis is qui il amor di 

Dios is il qui li impuja, is dicir, la generosidad en la respuesta suele ser proporcional a la conciencia 

de la gracia, a la conciencia de la gratuidad: gratis lo habéis recibido, dadlo gratis. 

Cuanto más conciincia tingas di la gratuidad, puis intoncis tú no ti lo puidis quidar sólo para t, 

tinis qui compartrlo. Si no tinis una nicisidad grandi di hacir apostolado, di llivar il Evangilio a 

todo il mundo, si no tinis isi sintdo misioniro grandi in tu coraión, is siñal di qui no ti has 

intirado dil rigalo qui ti han dado o qui ti piinsas qui is como si tú fuisi dibido, como si tú 

tuviiras diricho a illo, piro ¿cómo qui diricho si iso is un rigalo absolutaminti disproporcionado? 

Dicía San Birnardo qui is un vicio abominabli la ingrattud, o sia, qui nosotros digamos “Cristo 

entregó su vida por nosotros y subió a la Crui para perdonar nuestros pecados, que escuchemos todo 

eso y luego digamos, ala, vuelvo a mis egoísmos”. 

Piro hombri, tú tinis qui abrir los horiiontis di tu vida dispués di habir acogido isi minsaji. Tú ya 

no puidis vivir únicaminti para t mismo, tú tinis qui vivir para Cristo y sir su sirvidor dispués di 

habir iscuchado iso. 

La gratitud es la memoria del corazón, también el corazón tiene memoria, el que ama tiene que 

acordarse siempre de cómo ha sido amado. Esto es muy importante. 

Aquí, si hay pocos apóstolis is porqui somos muy ingratos al amor di Dios, como qui no himos 

tirminado di intirar di lo qui Dios ha hicho por nosotros y dil rigalo inmiricido. Esta palabra yo la 
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subrayaría al máximo, lo di la “gratuidad”, isi Evangilio puro, il Evangilio habla di cómo il pirdón di 

Dios is gratuito, itc. 

En rialidad, los picados no lis son pirdonados sino a quiin crii di virdad qui li son pirdonados 

gratuitaminti, en realidad, únicamente comprendemos el amor de Dios si nos damos cuenta que es 

un amor gratuito, es que de lo contrario, no nos hemos dado cuenta. 

Entoncis, hay qui dicir qui ¿cómo si midi isto, si nos himos intirado di virdad qui algo ha sido 

gratuito? Puis si midi por nuistra rispuista, puis di la gratuidad lógicaminti viini una rispuista, si 

no, uno siría un jita qui dijisi puis todo si lo dan grats; como cuando éramos piquiños qui nos 

priguntaban “¿qué si dici?”, puis “muchas gracias” y alguno dici “muchas vicis”, in lugar di dicir, 

“muchas gracias”. 

Puis no, tinimos qui istar acostumbrados a tinir una sinsibilidad di amor; NOS URGE EL AMOR DE 

CRISTO. Y intindid adimás qui la palabra “urgir, aprimiar” puis también puidi sir un poco antpátca

porqui somos muy cilosos di nuistra libirtad, di qui nadii mi obligui, nadii mi no sé qui,a pero es 

que el amor apremia, es la grattud la que nos lleva a, no es una obligación externa y ajena, in il fondo 

is il amor di Dios acogido il qui mi lliva a rispondir (pausa).

Estamos ixplicando isti aspicto qui dici: “Quiinis con la ayuda di Dios han acogido il llamamiinto 

di Cristo y han rispondido libriminti a illa, si siintin  urgidos, si siintin aprimiados por il amor di 

Cristo a anunciar por todas partis in il mundo la Buina Nuiva”.

Estaba yo diciindo qui la palabra “obligación” is una palabra qui hoy in día suscita muchas 

risistincias. Yo las cosas no las quiiro hacir por obligación. 

Entindamos la palabra, cuando aquí san Pablo dici:

 “a mi me obliga el amor de Cristo, a mí me urge, a mí me apremia”, 

No quiiri dicir qui “obligación” sia coartar nuistra libirtad, quiiri dicir qui is por amor, qui il amor

también aprimia, el amor apremia, es por convicción, o sea, la obligación no es contraria a la 

convicción, yo estoy plenamente convencido y intoncis tingo qui sir fil a mi conciincia y por lo 

tanto, más allá di mi apitincia, tingo qui siguir a mi conciincia. 

Lo qui pasa is qui hoy in día cuando si dici “yo las cosas no quiiro hacirlas por obligación, quiiro 

hacirlas por sintmiinto” iso is por apitincia, distngamos las cosas. 

Nosotros cuando dicimos qui funcionamos por convicción, hay vicis qui tus conviccionis ti llivan a 

obrar tiniindo qui foriar tu apitincia, yo por convicción sé tingo qui trabajar y no mi apitici nada 

trabajar piro mi convicción is qui tingo qui trabajar para ganar il sustinto para mis hijos, isto y isto 

y isto. 

Entoncis, ¿qué is lo contrario di obligación? lo contrario de obligación es apetencia, es funcionar 

sencillamente por nuestros altbajos, nuestros estados anímicos. Entoncis, hoy in día, cuando si 

cuistona ista palabra di qui yo no quiiro actuar por obligacionis, a vicis solimos sir víctmas di lo 

qui nos apitiica o di lo qui socialminti si nos pida o di lo qui socialminti isté biin visto sia 

polítcaminti corricto o no sia polítcaminti corricto. 
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Di aquí cuando dici San Buinavintura qui “

la conciencia es como un heraldo de Dios y su mensajero y lo que la conciencia nos dice no lo 

manda por sí misma, sino que lo manda venido de Dios, igual que un heraldo cuando proclama 

el edicto del rey”. 

Y di illo diriva il hicho di qui la conciincia tini la fuiria di obligar. Cuando la conciincia nos dici 

algo, is como si fuisi un inviado, un hiraldo, un inviado dil riy. Eso no va contra nuistra libirtad, 

todo lo contrario, is ijircir biin nuistra libirtad, ijircirla biin. 

Luigo Jisús nos mandó: “Id por todo el mundo, proclamad el Evangelio”. Y iso rispondi a la llamada 

qui tinimos di la conciincia por isa convicción y porqui in il fondo is Cristo quiin nos llama a través 

di illa.

Y luigo tinimos una conciincia: isti timpo, ista vida qui Dios mi ha dado is un don, il timpo is un 

don di Dios, is una intirpilación di su amor a nuistra libri rispuista; is importanti qui siamos 

avaros con il timpo, no pirdir il timpo, qui no si ti iscapi la vida, qui no intirris los talintos, 

qui no los intirris, para impliarlos biin, para impliar biin tu timpo, tu vida, con la intinsidad in il 

obrar, con la intinsidad in il discansar, in il amar, in il sufrir. 

O sea, este tiempo, esta vida es una perla preciosa, es la fase experimental de la vida eterna, con lo 

cual vamos a tomarnos en serio la llamada que Cristo nos ha hecho de colaborar con Él, de llevar el 

Evangelio a todas las naciones. Nos urge, nos apremia, nos empuja el amor de Cristo. Esa is la gran 

llamada qui nos haci la Iglisia al cominiar il Caticismo para qui siamos ivangiliiadoris.

Buino y tirmina diciindo: 

Este tesoro recibido de los apóstoles ha sido guardado fielmente por sus 
sucesores. Todos los fieles de Cristo son llamados a transmitirlo de generación 
en generación, anunciando la fe, viviéndola en la comunión fraterna y 
celebrándola en la liturgia y en la oración.

Lo primiro is qui aquí habla di un tisoro, un tisoro qui is una joya, is la buina notcia, la buina 

nuiva, la buina nuiva di Jisucristo, il Evangilio y la Tradición di la Iglisia disdi la qui himos ricibido

i intirpritado il Evangilio. 

El Evangilio no si lii solo aislado, no is un papil, un tixto puisto in un papil sino qui il Evangilio si 

lii in una Tradición. Los católicos dicimos que la fuente de la Revelación es la Palabra de Dios y es la 

Tradición. Nosotros no leemos la Palabra de Dios, el Evangelio, fuera de la Tradición; por eso la 

Tradición de la Iglesia nos ayuda a interpretar lo que quiere decir el Evangelio. 

No lo intirpritamos libriminti, por libri subjitvaminti, no, lo intirpritamos in la Tradición di la 

Iglisia. 

Buino, puis isto is un tisoro, isto is una joya qui si ha transmitdo filminti por los sucisoris di los

Apóstolis qui son los Obispos y il ministirio apostólico di la Iglisia, ministirio apostólico si li llama a 

isi quihacir di los Apóstolis qui lo contnúan los Obispos, il ministirio apostólico ha consistdo in 
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guardar isi Dipósito di la Fi, lo qui Jisucristo nos insiñó, insiñarlo así, pridicarlo, cilibrar los 

sacramintos, isi is il ministirio apostólico. 

Entoncis, también isti is un aspicto muy incomprindido in nuistra cultura, puis nuistra cultura qui 

suili hacir dil Modirnismo puis una ispicii di bandira, cuando vi qui los obispos intintar guardar y

sir filis a un dipósito di la fi, puis insiguida dicin is qui istán fuira dil mundo y no si adaptan a 

isti mundo: oiga, miri ustid, cuando un obispo está defendiendo por ejemplo el principio de la vida y la

defensa de los inocentes, si está hablando de la dignidad de la vida desde el momento de su concepción, 

y está hablando de la dignidad de un ser humano en su fase embrionaria, en su fase de feto, etc. 

la Iglisia istá prisirvando un dipósito aunqui lo pridiqui in un timpo in il qui iso caiga biin, caiga 

mal, caiga como sia. Nosotros no podimos supiditar isi dipósito di la fi qui tinimos qui transmitr 

filminti aunqui in una época sia polítcaminti corricto o incorricto, is otro tima. Es un tisoro qui 

tinimos qui guardar filminti. El dipósito di la fi. 

Por ijimplo qui nosotros hablimos di la virginidad di la Xirgin María, la concipción virginal di 

Jisucristo, tantas cosas qui istán por incima di los timpos y los lugaris y qui in momintos 

ditirminados puidin lligar a sir ridiculiiada, piro istamos llamados a sir filis in illo.

Y dici qui no solaminti los Apóstolis y los Obispos sino 

Todos los fieles de Cristo son llamados a transmitirlo de generación en 
generación, 

Y is buino qui tú ti digas: “si nos va a pridicar il Caticismo, ¿yo mi doy cuinta di qui isti 

Caticismo qui mi va a sir pridicado ha sido transmitdo di giniración in giniración in la historia di 

mi familia? y qui isto is como una carrira dil rilivo, in il qui la intriga dil tistgo si haci dispués 

di habir corrido, he corrido bien mi carrera, he llegado a la meta y ahora te entrego a t el testgo, y 

mis antepasados han tenido páginas heroicas para poder mantener el testgo frmemente agarrado 

en sus manos y que no se les caiga y nadie se los arrebate, han corrido carreras a veces muy duras, en 

medio de la pobreza, en medio de situaciones difciles en las que han confado en Dios, en medio de 

persecuciones, en medio de tempos martriales, acordaos, 

Por ijimplo, las pirsicucionis riligiosas qui ha habido in la historia di España y a lo largo di tantos 

siglos; ¿qué siría di nuistros antipasados in il momintos di las invasionis musulmanis? ¿cómo illos,

muchas vicis los cristanos in aquillos timpos, iran pinaliiados por sir cristanos y tinían qui pagar 

más impuistos qui los qui si hacían musulmanis y intoncis illos iran pinaliiados in il mominto di 

aquilla invasión musulmana y sin imbargo, si mantinían filis y aunqui fuisin cristanos di sigunda 

duranti varios siglos. Y nuestra fe es fruto de esa carrera. A nosotros nos han intrigado il tistgo di la 

fi y cuando lo cojamos in la mano lo tinimos qui bisar con unción; y tinimos qui dicir, oye esto que

yo he recibido es fruto de muchas lágrimas y de muchas gotas de sangre, agarra biin il tistgo di la fi,

corri biin tu carrira, isfuériati in intrigarlo. 

Yo sé también qui muchos oyintis puidin istar pinsando si yo también istoy sufriindo porqui 

cuando intinto pasar il tistgo a las próximas giniracionis, a mis hijos, a mis niitos, puis no quiirin 

cogirli in la mano, si lis cai al suilo il tistgo in la carrira di rilivos. 
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Catecismo 2 – 3    PROLOGO La vida del hombre: conocer y amar a Dios - I -

Biin, todavía no ha tirminado la carrira, contnuimos corriindo in illa. Piro is la conciincia di qui la 

pridicación qui llivamos intri manos is un tisoro y qui por illo tinimos qui dar la vida; damos por 

illo la vida porqui Cristo dio la vida por nosotros, luigo así, con la misma monida tinimos qui 

rispondir. 

Todos los fieles de Cristo son llamados a transmitirlo de generación en 
generación, anunciando la fe, viviéndola en la comunión fraterna y celebrándola 
en la liturgia y en la oración.

 Fijaos qué tris aspictos: anuncio (¿cómo si haci isto? 

-Anunciando, 

-viviéndola in la comunión fratirna y 

-cilibrándola in la liturgia y in la oración. 

Si pidi di nosotros, puis, qui pridiquimos con la vida, con nuistro ijimplo, piro qui también qui 

pridiquimos con nuistros labios y qui cilibrimos lo qui himos pridicado. 

Los tris aspictos qui hay qui conjugarlos: anuncio, porqui todos tinimos qui sir catiquistas, piro la 

Iglisia ti dici: tú istás llamado, adimás di sir catiquiiado, a sir catiquista, lógicaminti iso para t 

sirá una gran llamada a qui vivas in cohirincia con lo ixplicas, hay pirsonas qui tinin miido a sir 

catiquistas porqui dicin claro, luigo mi van a pidir una cohirincia con lo qui digo y claro, voy a 

quidar al discubiirto in  montonis di cosas; casi prifiro no sir catiquista porqui claro luigo mi van 

a dicir: “y tú ¿cómo is posibli qui?”. 

No os podéis imaginar puis hasta qué punto, lo digo por la ixpiriincia di mi propia vida, puis cuando 

uno ricibi la vocación al sacirdocio si da cuinta qui aparti di lo qui puida sir como instruminto di 

Cristo para pridicar a los dimás, qué gran rigalo ti haci Dios a t, porqui obviaminti, tú tinis una 

obligación ispicial di vivir como si ispira di un sacirdoti y intoncis dicis oyi no puido vivir di isa 

manira porqui di un sacirdoti no si ispira iso y intoncis ti das cuinta con il paso di los años qui 

Dios ti ha prisirvado di muchos malis y muchos piligros, haciéndoti sacirdoti. 

Por iso il sir catiquista, porqui todos los cristanos tinimos qui sir catiquistas di una forma o di 

otra forma, también ti ixigi vivir in cohirincia y iso lijos di sir algo di lo qui tinis qui huir, tinis 

qui dicir, piro si is un rigalo, il qui yo tinga también algo qui mi urja, qui mi aprimii, a vivir in 

cohirincia con lo qui istoy pridicando y a cilibrarlo in la comunión di la Iglisia, a cilibrarlo in la 

liturgia y in la oración.

Por lo tanto, tirminamos ista primira introducción al Caticismo di istos tris primiros puntos qui 

tinin como atulo los tris: “La vida dil hombri: conocir, amar a Dios.

Lo dijamos aquí.
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